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Proceso contra Julián Assange 

Extradición: la venganza de EE.UU.

por la revelación de verdades incómodas

Es un vergonzoso veredicto que pone al descu-

bierto la complicidad de EE.UU. y el Reino Unido en 

administrar el castigo al periodista y editor de Wi-

kileaks por haber dado a conocer 250.000 cables 

diplomáticos, 400.000 documentos de la guerra de 

Irak, 490.000 de la guerra de Afganistán y cerca de 

1.000 sobre los detenidos en la cárcel de la Base 

Naval de Guantánamo que le había entregado la 

exsoldado y analista de inteligencia del ejército de 

los Estados Unidos, Chelsea Manning.

Entre los documentos se encontraba un video que 

mostraba las muertes de civiles y, entre ellos dos 

periodistas de la agencia de noticias Reuters, por 

disparos desde un helicóptero de combate esta-

dounidense en Irak en julio de 2007. Al fundador 

de Wikileaks lo acusan por actos de espionaje, 

cuando en realidad reveló al mundo los crimenes 

de lesa humanidad cometidos en Afganistan e 

Irak, que habían sido encubiertos desde el poder 

del imperio.  F/Cortesía
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Según Paul C. Roberts, ex-Secre-
tario de Finanzas de Reagan, el 
Reino Unido se encuentra bajo la 
influencia del gobierno corrupto 

de Washington, cuyas acciones crimina-
les fueron desenmascaradas por Julian 
Assange. Pese a que arbitrariamente se 
nieguen obedecer el mandato interna-
cional de la ONU, de que su detención va 
contra la Declaración Universal de De-
rechos Humanos, “el gobierno criminal 
de Washington no permitirá poner en 
práctica la decisión de la ONU”, pues esa 
negativa beneficia a las autoridades de 
EE.UU. ¿Qué sucede? Sucede que Ingla-
terra y la Unión Europea se han conver-
tido en vasallas y actúan bajo presión de 
EE.UU., que pretende pudrir en la cárcel 
a Assange, cuyo único delito es haber 
divulgado en WikiLeaks la verdad so-
bre las matanzas de mujeres, ancianos y 
niños, cometidas en las guerras de Afga-
nistán, Iraq, Siria y acerca de la prisión 
de la base de Guantánamo, así como in-
formes diplomáticos que desvelan críme-
nes de guerra y otros abusos de oficiales 
y autoridades estadounidenses.

El acoso a Assange es un ataque a la li-
bertad de expresión, no es otra cosa que 
la venganza de EE.UU. por la revelación 
de verdades incómodas sobre su reali-
dad. Las organizaciones periodísticas 
consideran que se trata de una agresión 
sin precedentes al periodismo y conde-
nan la decisión de extraditarlo, debido 
a sus implicaciones para el futuro de la 
libertad en todo el mundo. “Ha llegado la 
hora de poner fin a más de una década de 
persecución, de una vez y para siempre. 
Es hora de poner en libertad a Assange”, 
afirman. Kristinn Hrafnsson, director 
de WikiLeaks, dice: “Se trata de la na-
ción donde individuos al más alto nivel 
en Langley, Virginia, en la CIA y en la 
Casa Blanca contemplaron secuestrar o 
matar a Julian Assange”.

Sajid Javid, que fungía de Ministro del 
Interior del Reino Unido, país que se jac-
ta de ser el baluarte de la defensa de los 
derechos humanos, declaró: “Hay una 
solicitud de extradición de Estados Uni-
dos que se presentará mañana ante los 
tribunales, pero ayer firmé la orden de 
extradición y la certifiqué, porque quie-
ro que se haga justicia en todo momen-
to”. Posteriormente, Paul Goldspring, 
juez de la Corte de Magistrados de Wes-
tminster, remitió a Priti Patel, ministra 

del interior del Reino Unido, una orden 
para que se tramite y se concrete la ex-
tradición de Assange a EEUU, país que 
lo reclama para juzgarle por diecisiete 
presuntos delitos en violación de la Ley 
de Espionaje de 1917, y uno de intromi-
sión informática. ¡Qué bajo ha caído la 
legalidad en esos países!, inferior a la de 
la inquisición.

Toda esta mojiganga sucedía al mismo 
tiempo que el Presidente Biden anuncia-
ba su iniciativa de renovación democrá-
tica, que asigna 424.4 millones de dólares 
para “defender, sostener y desarrollar la 
resiliencia democrática en el mundo y 
apoyar los medios libres e independien-
tes”. Suena bonito, pero Edward Snow-
den, excontratista de la CIA y de la Agen-
cia de Seguridad Nacional de EE.UU., al 
condenar el fallo de la justicia británica, 
hizo notar que “Julian Assange es uno 
de los presos políticos que cumple la sen-
tencia más larga en el mundo occidental. 
Todos los niveles del caso contra él han 
sido atravesados por la corrupción y el 
abuso del proceso”.

A Assange le acusan de conspiración 
para cometer intrusión de computadora, 
en complicidad con Chelsea Manning, 
porque aceptó conseguir la contrase-
ña de una computadora del gobierno de 
EE.UU. para obtener documentos cla-
sificados, acusación por la que podría 
ser condenado a cinco años de prisión, 

pero si añaden el cargo de espionaje, lo 
podrían condenar a la pena máxima. 
Ahora salen con el domingo siete de 
que en Estados Unidos no le sentencia-
rán a la pena capital sino, únicamente, 
a unos 175 años de prisión. No dicen de 
reclusión rigurosa, porque allá todos los 
presidios lo son. ¡Qué magnánimos, por 
algo se consideran ungidos de Dios!

Lo cierto del caso es que esa miserable 
gente que persigue a Assange se ha con-
vertido en un basilisco desde que Man-
ning le entregó 250.000 cables diplomáti-
cos, 400.000 documentos de la guerra de 
Irak, 490.000 de la guerra de Afganistán 
y cerca de 1.000 sobre los detenidos en la 
cárcel de la Base Naval de Guantánamo.

Manning informó a Assange que otros 
documentos importantes estaban alma-
cenados en el ordenador del Departamen-
to de Defensa, pero que no tenía la clave 
de acceso, y le preguntó si él la podía 
conseguir. Assange no consiguió la cla-
ve del computador mencionado y ahora 
es acusado de un delito no cometido; y si 
la hubiera conseguido, tampoco hubiera 
cometido delito alguno, por tratarse no de 
información secreta sino de datos sobre 
actividades ilegales. Pero, según los fisca-
les de Virginia, la sola oferta de Assange 
es conspiración, acusación jalada de los 
cabellos porque todo periodista serio de 
EE.UU. hace lo que hizo Assange y lo 
protege la Constitución de dicho país.

En este caso, la verdad juega un rol 
muy importante, porque cuando Da-
niel Ellsberg, ex analista de las Fuerzas 
Armadas de Estados Unidos, entregó a 
diecisiete periódicos estadounidenses 
los llamados Pentagon Papers, un estu-
dio sobre las decisiones del gobierno de 
Johnson relacionadas con la guerra de 
Vietnam, que el Pentágono había cla-
sificado de top secret, el The New York 
Times escribió: “Demostraron, entre 
otras cosas, que la administración Jo-
hnson había mentido sistemáticamente, 
no sólo al público sino también al Con-
greso, sobre un tema de interés nacional 
trascendente e importante”. Vale la pena 
recalcar que la Corte Suprema permitió 
que el The New York Times publicara los 
Pentagon Papers, fallo que ha sido lla-
mado “pilar moderno de los derechos de 
la Primera Enmienda”, que prohíbe la 
creación de cualquier ley que reduzca la 
libertad de expresión o vulnere la liber-
tad de prensa. Posteriormente, Ellsberg 
sería galardonado con el Premio Right 
Livelihood.

El caso de Assange es casi idéntico, 
sólo que ahora fue Chelsea Manning 
quien entregó a Assange los documen-
tos clasificados que el The Guardian, 
Der Spiegel, Le Monde, El País y The 
New York Times publicaron gustosos 
como información exclusiva, para luego 
distanciarse de él, y el video del ejército 

Suplemento del 3Nº 568   Parte 2 Suplemento del Parte   Nº 568 

El rol de Ecuador y el costo de una traición

T/ Por Ramón Pedregal Casanova-Rebelión* 
F/ Cortesía

 os tribunales ingleses pusieron en libertad a Pino-
chet. Fue él que dirigió el golpe de Estado en Chile 
y lo mandó al fusilamiento, las cárceles y el exilio.  

Pero el dirigente criminal compartía todo, y digo todo, con 
la otra de su clase, Margaret Thatcher. La Thatcher acabó 
con la resistencia sindical inglesa, arrasó con su escuela li-
beral, y llevó la guerra a su colonia de las islas Malvinas. 
Tan unidos estaban Pinochet y la representante inglesa, el 
fascismo y la monarquía del antiguo imperio inglés, que los 
Tribunales ingleses dictaminaron la libertad del asesino 
cuando se pedía su encarcelamiento por los crímenes de ge-
nocidio de los que era responsable. Y volvió a Chile para ser 
recibido por el fascio al pie de la escalera del avión. La burla 
golpeó el corazón de la justicia.

Los tribunales ingleses teniendo en la prisión conocida 
como la Guantánamo inglesa al periodista Julián Assange, 
sin que pese sobre él ninguna delito ni acusación, tan solo 
porque el régimen dictatorial del imperio quiere llevárselo y 
encarcelarlo de por vida por haberse atrevido a hacer pú-
blica la grabación sobre los crímenes que EEUU cometía/
comete en Iraq.

Los tribunales ingleses manifiestan así su carácter de cla-
se y su esencia dictatorial, es la tradición imperialista, inva-
sión, robo, crimen y persecución a quien denuncie su seudo-
defensa de los Derechos Humanos, tal y como se comprueba 
en su forma capitalista la venganza es parte fundamental.

En los primeros días de diciembre de 2021 el Tribunal de 
Apelaciones londinense condenó a Assange sin acusación 
ninguna, a entregarlo al régimen de terror imperial. Las 
pruebas de Assange eran contra el ejército de EEUU, las 
había aportado en nombre de Wikileaks. Los colaboradores 
de los criminales habían preparado todo desde hacía años 
para condenar al héroe que la Humanidad admiraba por su 
acto de gran valor, y el resultado fue el ansiado por la élite 
estadounidense cuya historia es la más sangrienta de todos 
los tiempos.

Solo quedaba la apelación a la Corte Suprema y, aun así, 
la última palabra de día y hora de entrega a los verdugos la 
tendrá el representante imperial Boris Johnson, el cabecilla 
de los responsables ingleses de la Injusticia Suprema: van a 
entregar al más inocente de los seres humanos al tormento.

Desde el secuestro de Assange el mundo ha retrocedido a 
épocas en que los tiranos se hacen definitivamente dueños 
de los medios de difusión, ¿recuerdan el nazismo alemán?, y 
estamos en la era en la que desarrollan la guerra contra Ru-
sia: vemos cómo todos, al unísono, repiten una y otra vez sin 
fisuras la versión del dueño de las corporaciones mediáticas, 
el complejo industrial militar estadounidense. Cortan todas 
las comunicaciones, fabrican falsedades, muestran hasta ví-
deo-juegos de guerra como hechos reales, presentan fotos de 
Gaza bombardeada por los sionazis como si hubiesen sido los 

rusos en Ucrania, y un sin número de grabaciones que son 
actos teatrales dramáticos en zonas ruinosas, desarrollan 
ante el público occidental una película de ficción mientras 
manejan sus órganos internacionales sometidos con presio-
nes, chantajes y corrupción a representantes como si fuesen 
la totalidad de lo que existe en el mundo. Al mismo tiempo 
sus regímenes sometidos como colonias sacan a sus repre-
sentantes, como el caso español, para servirle igual que un 
perrillo azuzado procurando morder al paisano que defiende 
su tierra. ¿Es así como entienden la justicia los poderosos? 
¿Qué tipo de animal es ese gobernante y la tropilla que ladra 
delante de los que hacen sonar las cornetas anunciado a los 
cazadores fusil en mano?

Los ciudadanos del mundo no pueden confiar en semejan-
tes jueces, en semejante gobierno, en semejante potencia que 
alardea de proteger a tiranos como Pinochet y se dispone a 
llevar al cadalso a la persona en la que el mundo puede con-
fiar, honrado y bondadoso hasta entregar su vida por la ver-
dad. Tan solo le van a permitir matrimoniarse antes con su 
compañera Stella Maris, el acto será en la prisión teniendo 
presentes a dos testigos, sin cámaras, sin fotógrafos, sin nadie 
más que no sean los siervos de la monarquía inglesa. El mun-
do consciente, el que defiende los Derechos Humanos le da su 
abrazo más solidario a Julián Assange y Stella Maris.

Julián Assange está a las puertas de la muerte.
Ahora deberíamos llenar las redes sociales, las calles del 

mundo, las ventanas, deberíamos hablar en voz alta en todas 
partes, que se nos oiga por encima de los propagandistas ase-
sinos, decir en todos los sitios públicos hasta que las paredes 
retumben, las cuatro palabras: LIBERTAD PARA JULIÁN 
ASSANGE.

Le queremos libre. Su nombre es el nombre de la verdad 
combatiendo el crimen imperialista.

*Fuente: Rebelion.org

Julián Assange a las puertas de la muerte

Frente a la resolución británica 
de extraditar a EE.UU. al editor de 
WikiLeaks, el presidente de Ecuador 
dijo: “Respetamos el fallo de los 
tribunales del Reino Unido y como  
país daremos todas las facilidades  
que correspondan, de acuerdo  
con aquel fallo”.

conocido como “asesinato colateral en 
Bagdad”, en el que se ve disparar desde 
un helicóptero de EE.UU. a periodistas 
de Reuters y civiles de Iraq. Sin duda, 
ambos casos están protegidos por la 
Primera Enmienda a la Constitución de 
Estados Unidos, protección que puso en 
duda el Ministro de Relaciones Exterio-
res de China, Wang Wenbin, quien dijo: 
“La extradición de Assange ha puesto 
al descubierto la naturaleza hipócrita 
de la libertad de expresión y de prensa 
en EE.UU., mejor que las revelaciones 
de WikiLeaks… Lo que le sucede a As-
sange muestra que, para EE.UU. expo-
ner las llamadas atrocidades de otros 
países es heroico, mientras que revelar 
los escándalos de EE.UU. es criminal”. 
Wang Wenbin, portavoz del Ministerio 
de Asuntos Exteriores de China, añadió: 
“Parece que cualquiera puede disfrutar 
de la libertad de prensa y la libertad de 
expresión, pero no de la libertad de cri-
ticar y exponer los crímenes y fechorías 
cometidos por EE.UU., de lo contrario 
estará entre rejas como Assange”.

María Zajárova, portavoz de la Can-
cillería de Rusia, dijo: “La Corte de Ma-
gistrados de Westminster interpretó la 
escena final en la farsa titulada La Jus-
ticia Británica. Corresponde al Ministe-
rio del Interior británico poner un punto 
formal en este proceso vergonzoso”. La 
diplomática definió como una catástrofe 
la orden de extradición. “A estas alturas, 
lo único que podría detener la extradi-
ción y la prisión del activista al país nor-
teamericano sería una intervención del 
Papa Francisco”. Calificó de una especie 
canibalismo la actitud de Occidente con-
tra Julian Assange, que tiene como obje-
tivo exterminar al conocido periodista. 
“Aquí no se está hablando ya de dobles 
raseros y ni siquiera de pisotear altos 
principios e ideales. Se trata del extermi-
nio de una persona, de la venganza por 
su postura, por su valentía y porque él 
consideró necesario, aun comprendien-
do aparentemente los posibles riesgos, 
compartir con el mundo una importan-
te información, que arroja luz sobre las 
mentiras y engaños de toda una serie de 
Estados… Este vergonzoso veredicto en 
el marco de un caso político contra un 
periodista y activista social es otra ma-
nifestación de la mentalidad caníbal del 
dúo anglosajón, que celebró así el Día In-
ternacional de los Derechos Humanos y 
el fin de la Cumbre por la Democracia”.

En cambio, el presidente de Ecuador, 
Guillermo Lasso, dijo: “Respetamos el 
fallo de los tribunales del Reino Unido 
y como país daremos todas las facilida-
des que correspondan, de acuerdo con 
aquel fallo”. No podía ser de otra mane-
ra, pues siempre los ecuatorianos estu-
vimos dispuestos a traicionar a Assange 
y, para disimular dignidad, solicitamos 
garantías de que no sería extraditado a 
un país en el que pudiera sufrir torturas 
o pena de muerte, lo que el gobierno de 
Inglaterra confirmó por escrito. Sólo 
falta recordar que no hay mejor cornudo 
que aquel que porta cuernos con mucho 
orgullo.
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“H 
ace cincuenta años, 
cuando di a luz por pri-
mera vez como madre 
joven, pensé que no po-

día haber dolor más grande, pero pronto 
lo olvidé cuando sostuve a mi hermoso 
bebé en mis brazos. Lo llamé Julian”. La 
madre del periodista y fundador de 
WikiLeaks Julian Assange, Christi-
ne Ann, hizo pública este miércoles 
una carta dirigida al mundo.

“Hay un dolor más grande. El dolor 
incesante de ser la madre de un perio-
dista galardonado, que tuvo el valor de 
publicar la verdad sobre los crímenes 
gubernamentales de alto nivel y la 
corrupción”, escribió.

“El dolor de ver a mi hijo, que intentó 
publicar verdades importantes, man-
chado a nivel mundial.

“El dolor de ver a mi hijo, que arries-
gó su vida para denunciar la injusticia, 
inculpado y privado del derecho a un 
juicio justo, una y otra vez.

“El dolor de ver a un hijo sano deterio-
rarse lentamente, porque se le negó la 
atención médica y sanitaria adecuada 
en años y años de prisión.

“La angustia de ver a mi hijo someti-
do a crueles torturas psicológicas, en un 
intento de romper su inmenso espíritu”, 
recoge la carta.

El 10 de diciembre pasado, los jueces 
del Tribunal Superior de Londres die-
ron marcha atrás a la decisión de una 
magistrada de primera instancia que 
en enero pasado bloqueó la extradición, 
por considerar que Assange podría sui-
cidarse si era encarcelado en Estados 
Unidos.

Al explicar su veredicto, el juez Ti-
mothy Holroyde dijo que se sentía 
satisfecho con la promesa hecha por 
los fiscales norteamericanos de que 
el fundador de WikiLeaks no sería 
encerrado en una cárcel de máxima 
seguridad ni sometido a medidas ex-
tremas de aislamiento.

La madre de Assange escribe en 
su texto: “La constante pesadilla de 
que sea extraditado a los Estados 
Unidos y luego pasar el resto de sus 
días enterrado vivo en total aisla-
miento. El miedo constante de que 
la CIA pueda cumplir sus planes 
para asesinarlo.

“La ola de tristeza cuando vi su frágil 
cuerpo caer exhausto por un mini de-

rrame cerebral en la última audiencia, 
debido al estrés crónico”.

Añade que “muchas personas que-
daron traumatizadas al ver una su-
perpotencia vengativa que usa sus 
recursos ilimitados para intimidar y 
destruir a un individuo indefenso” y 
agradece a “todos los ciudadanos de-
centes y solidarios que protestan glo-
balmente contra la brutal persecución 
política que sufrió Julian”.

“Por favor, sigan levantando la 
voz a sus políticos hasta que sea lo 
único que oirán. Su vida está en sus 
manos”, concluye el texto.

Assange está encarcelado en la pri-
sión de máxima seguridad de Belmar-
sh, en el sureste de Londres, desde que 

el gobierno ecuatoriano lo entregó a las 
autoridades británicas en abril de 2019.

Sentenciado a 50 semanas de cárcel 
por violar una fianza impuesta en 2012, 
la justicia británica decidió mantenerlo 
en prisión hasta que concluya el proceso 
de extradición iniciado por Washington, 
que quiere juzgarlo por revelar críme-
nes de guerra cometidos por militares 
norteamericanos en Iraq y Afganistán, 
y miles de cables con secretos de la 
diplomacia norteamericana.

De ser extraditado a Estados Uni-
dos, Assange podría ser condenado a 
un total de 175 años de cárcel, a partir 
de los 17 cargos de violación de la ley 
de espionaje norteamericana que se le 
imputan.
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Carta abierta de Christine Assange al mundo

Julian Assange fue registrado desnudo y lle-
vado a una celda vacía el viernes 17 de junio 
cuando se anunció que el gobierno británico 
firmó la orden de extradición a Estados Uni-

dos, dijo su esposa, Stella Assange, quien aseguró 
que le dijeron al fundador de WikiLeaks que su 
traslado fue realizado “para su propia protección”.

No tuvo visitas durante el fin de semana luego de 
que la ministra del Interior, Priti Patel, informó el 
viernes pasado que permitiría su extradición a Es-
tados Unidos, donde sería procesado bajo cargos de 
espionaje y correría el riesgo de ser condenado a 175 
años de prisión.

“La presión mental sobre Julian es enorme, ahora 
que tiene que procesar lo que esencialmente es una 
sentencia de muerte. El hecho de que esté encarcelado 
mientras este escandaloso proceso de extradición se 
lleva a cabo es en sí una grave injusticia”, dijo la es-
posa del periodista citada por el diario británico The 
Independent. Agregó que Assange está “seguro” de que 
morirá bajo custodia estadunidense cuando sea extra-
ditado, y advirtió que su salud se está deteriorando.

El equipo de abogados del fundador de WikiLeaks 
tiene 14 días para apelar la extradición de Assange de 
Londres a Washington y planean luchar para impedir 
que se le traslade a Estados Unidos.

En cuanto al trato que recibió Assange al ser des-
nudado y aislado en una celda vacía para evitar que 
tuviera a su alcance algo con lo que pudiera suicidar-
se, según las autoridades, John Rees, quien encabeza 
la campaña para liberar al informático declaró: “Esto 
es un castigo extrajudicial, inaceptable y desde luego 
ilegal, pero este comportamiento vengativo demuestra 
la presión que enfrentan las autoridades para liberar 
a Assange. Debemos redoblar nuestros esfuerzos para 
impedir la extradición”.

El fundador de WikiLeaks es un ciudadano austra-
liano; fue arrestado en abril de 2019 tras pasar cinco 
años en la embajada de Ecuador en Londres, donde re-
cibió asilo político cuando el presidente Rafael Correa 
era el presidente de esa nación sudamericana, pero su 
sucesor, Lenín Moreno, le retiró esa protección.

Estados Unidos acusa a Assange de haber difundido 
cientos de miles de cables confidenciales de su gobier-
no, incluidos muchos en que se detallaban operaciones 

estadounidenses en Irak y Afganistán, y alega que esto 
puso en peligro las vidas de soldados y funcionarios.

Stella Assange se casó en marzo pasado con el 
padre de sus dos hijos, a quienes concibió cuando 
el informático estaba refugiado en la embajada de 
Ecuador.

 

mundo/assange-fue-desnudado-y-aislado-en-una-celda-su-
esposa/

“Fue desnudado y aislado en una celda”


